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Resumen
El presente trabajo aborda las representaciones 
rupestres del Valle de El Bolsón (Catamarca, 
Argentina) recurriendo a una perspectiva teórica que 
enfatiza el análisis de su emplazamiento y las posibles 
redes de relaciones de las que formaron parte, no 
sólo en un espacio determinado, sino también a lo 
largo del tiempo. En este sentido, indagaremos sobre 
los aspectos formales y contextuales de sitios con 
arte rupestre ya conocidos, en conjunción con otros 
nuevos, para aproximarnos al rol que pudo haber 
desempeñado esta evidencia en relación con espacios 
vinculados a la circulación dentro de la microrregión. 
Esta re-examinación nos permite proponer el concepto 
de un “arte de los caminos”. Al mismo tiempo, la 
utilización del concepto de “lugares persistentes”, 
posibilita enmarcarlo dentro de una perspectiva de 
larga duración que permite problematizar al arte 
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Abstract
This paper is focused on rock art representations 
from the Valle de El Bolsón (Catamarca, Argentina), 
approached from a theoretical perspective that 
emphasizes the analysis of their location and the 
hypothetical network of relations that they integrated, 
not only within a determined space but also through 
time. In this sense, we will inquire about the formal and 
contextual features of already known archaeological 
sites with rock art, in conjunction with new ones, in 
order to acknowledge the role that this evidence in 
particular could have developed in its linkage with 
spaces associated to a circulation within the micro-
region. This re-examination allows us to propose the 
concept of a “rock art of the roads”. At the same time, 
the use of the “persistent places’” concept, enables 
us to frame it within a long duration perspective which 
allows to address rock art as a recursive practice of 
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rupestre como una práctica recurrente de producción 
y recepción de mensajes en espacios internodales de 
amplitud espacial acotada.

Palabras clave: Noroeste Argentino; Circulación; 
Internodalidad; Lugares persistentes; Larga duración.

production and reception of messages in internodal 
spaces of limited spatial extent.

Keywords: Northwestern Argentina; Circulation;  
Internodality; Persistent places; Long duration.
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Introducción: antecedentes y objetivo
Nuestra investigación se lleva a cabo en la microrregión de El Bolsón (Departamento 

de Belén, Catamarca, Argentina). El área se ubica entre los 26°49’ y 27°05’ de latitud sur y 
los 66°35’ y 66°55’ de longitud oeste, abarcando unos 775 km2 (Figura 1). Componen esta 
microrregión los valles de Rodeo Gerván (sector occidental), El Bolsón (sector central) y Las 
Cuevas (sector oriental), los cuales comparten una orientación predominantemente norte-sur.

Las investigaciones arqueológicas en la microrregión presentan una continuidad de 
más de 30 años. Sin embargo, esto no equivale a decir que todos los temas o sectores 
hayan sido abordados con la misma intensidad. Los estudios sistemáticos comenzaron 
en la década de 1990 a partir de los trabajos de Korstanje y equipo. Con anterioridad, las 
incursiones arqueológicas habían sido sumamente escasas (expedición Weisser en 1924, 
incursión de Schreiter en 1936 y expedición de un equipo de la Sociedad Argentina de 
Americanistas en 1955) y marcadas por la noción de que el área era un mero sector de 
paso desde y hacia sectores realmente importantes (ver Quiroga, 2002; Schreiter, 1936). 
En parte, esta concepción se fundamentó en las características ambientales y productivas 
de la microrregión, producto de su ubicación geográfica, así como en la predominancia 
histórica de investigaciones en áreas aledañas como Hualfín y Laguna Blanca (González, 
1955, 1963; González y Cowgill, 1975, sólo por nombrar algunos). Así, la microrregión fue 
definida como un espacio de “valles altos en una zona de transición y de límite entre el 
comienzo de la Puna (Laguna Blanca, 3.400 msnm) y la zona típica de Valles y Bolsones 
(Valle de Hualfín, 1.500 msnm)” (Korstanje, 1998, p. 44).

En este marco, el arte rupestre de la microrregión de El Bolsón fue objeto de algunas 
de las investigaciones más tempranas (Aschero & Korstanje, 1996; Aschero, 1999; Kors-
tanje & Aschero, 1998). Diversas prospecciones permitieron identificar la presencia de siete 
sitios con arte rupestre en el sector central de la microrregión que coincide con el valle de 
El Bolsón y su vertiente oriental (Figura 1). Entre los primeros resultados publicados de 
estos análisis se cuenta una caracterización de este conjunto rupestre en relación con sus 
características morfológicas, técnicas y de emplazamiento (Aschero & Korstanje, 1996; 
Korstanje & Aschero, 1998).

Desde estos primeros trabajos, se comenzó a delinear la búsqueda de correlaciones 
entre lo representado por el arte rupestre y aquellos lugares en donde estaba representado. 
Así, se planteó que algunas de las funciones que podría haber cumplido esta evidencia 
sería la de marcador territorial ya que “en relación al emplazamiento de los sitios puede 
decirse que todos están asociados a sendas o caminos que conectan loci de asentamien-
tos importantes” (Korstanje & Aschero, 1998, p. 219). Sin embargo, estas ideas no fueron 
mayormente profundizadas.
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Posteriormente, el progreso de las investigaciones permitió sustentar la utilización 
efectiva de los valles altos bajo estudio dentro de un lapso de larga duración (sensu Braudel, 
1979, adaptado a las consideraciones del pasado prehispánico por Korstanje, 2005). Esta 
idea se sustenta a partir de evidencias de continuidad en estudios sobre asentamiento, 
sectores de hábitat y de producción de alimentos (Korstanje, 1996, 1998; Quesada & 
Korstanje, 2010; Quiroga & Korstanje, 2013; Maloberti, 2014), arte rupestre y tecnofacturas 
varias (Korstanje & Aschero, 1998; Moreno, 2011; Puente, 2017; Sastre, 2017), paisaje, 
paleoambiente y recursos (Kulemeyer et al., 2013; Meléndez, 2017; Mondini, 2012), entre 
otros.

Durante esta etapa, el arte rupestre quedó relegado a un rol comparativo y contextual 
a nivel estilístico dentro de las investigaciones en la microrregión (Korstanje, 2007; Quiroga 
& Korstanje, 2013, entre otros). Así, entre la información generada sobre esta evidencia 

Figura 1: Ubicación de sitios arqueológicos con y sin arte rupestre en la microrregión de El Bolsón (Catamarca, 
Argentina). Referencias: 1: Cueva de las Máscaras, 2: Las Piedritas Negras, 3: Cerro Pabellón, 4: El Overito 
5: Loma del Ojito, 6: Cueva Pintada, 7: El Abra, 8: Filo de la Pata del Suri, 9: Piedra con Flor, 10: Tres Lomitas, 
11: Filo con Rastros y 12: Los Colorados.
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en dichos estudios se destacan algunas apreciaciones vinculadas con su temporalidad ya 
que estas expresiones fueron asignadas, en su mayoría, a un Periodo Formativo1. Esta 
sugerencia se sustenta en comparaciones con los conjuntos rupestres de áreas aledañas y 
el análisis de las pátinas (Aschero & Korstanje, 1996), siempre teniendo en cuenta que las 
características del arte local no permiten por el momento la obtención de fechados radiocar-
bónicos absolutos. En relación con ello se ha propuesto que, para momentos vinculados al 
primer milenio de la era, los paisajes sociales de la microrregión estaban compuestos por 
“diversos sitios con arte rupestre ubicados principalmente en vías de tránsito que llevan a 
espacios de producción agrícola y sitios que pudieron haber estado vinculados al tráfico 
caravanero (como El Médano)” (Quesada et al., 2019, p. 69).

Al mismo tiempo, también debemos señalar la ocurrencia, aunque bastante escasa, de 
representaciones cuya comparación temática y de pátinas remite a momentos asignables 
al Tardío, más específicamente: serpentiforme en el sitio Tres Lomitas semejante a las 
reconocibles en la cerámica Belén, rostro humano con representación de brazos similar a 
ciertos modelados de la cerámica Hualfín o Sanagasta en el bloque 17 del Filo con Rastros 
(Aschero & Korstanje, 1996), y mascariformes en Cueva de las Máscaras que recuerdan 
a algunos discos de metal santamarianos (Aschero, 1999).

En forma reciente, se han desarrollado nuevos trabajos de campo que permitieron 
identificar cinco sitios con arte rupestre inéditos y varios nuevos bloques en un sitio ya 
conocido (Lepori, 2021). A partir de esta nueva información y de los aportes de los estudios 
previos, se comenzó a delinear en forma explícita el estudio de la relación entre el arte 
rupestre y las vías de circulación en la microrregión dentro de un lapso de larga duración 
(sensu Braudel, 1979).

De esta manera, en el presente trabajo nos proponemos re-evaluar la información 
disponible sobre el arte rupestre de la microrregión de El Bolsón (Catamarca, Argentina) 
desde un marco teórico novedoso. La perspectiva adoptada remite a la Arqueología 
Internodal al tiempo que se incorporan otros conceptos analíticos complementarios 
tales como el de lugares persistentes y larga duración. La adopación de estas nuevas 
herramientas analíticas se orienta a sistematizar esta perspectiva que busca enfatizar el rol 
de las interacciones y las relaciones generadas en espacios vinculados con la circulación, 
tomando al arte rupestre como punto de partida.

 
Hacia un arte de los caminos: la Arqueología Internodal y los lugares persistentes 
como vía de acercamiento

La propuesta teórica de una Arqueología Internodal “busca contribuir al conocimiento 
de los procesos de interacción interregional [énfasis nuestro] a partir de la investigación 
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del registro arqueológico generado en las propias rutas” (Nielsen, 2006, p. 30). Desde su 
concepción, este marco se ha enfocado en el abordaje de interrogantes relacionados con 
el tráfico y otros modos de interacción a escalas interregionales (Berenguer et al., 2005; 
Martel et al., 2017; Nielsen, 2006; Nielsen et al., 2019; Núñez & Nielsen, 2011; Pimentel, 
2009, entre otros). Entre los distintos conceptos asociados a esta teoría, nos interesa 
explicitar el de nodos e internodos, que en su formulación más explícita hacen referencia 
a ”zonas de habitación permanente relativamente pequeñas y aisladas, separadas por 
áreas de asentamiento muy disperso o temporario y grandes espacios desiertos o apenas 
ocupados” respectivamente (Núñez & Nielsen, 2011, p. 85).

En este trabajo se retoma esta propuesta pero se aplica a una escala espacial más 
pequeña, o local, que permite evaluar la circulación al interior de la microrregión bajo estudio. 
Nos apoyamos en el concepto de “circulación” planteado por Nielsen y colaboradores para 
refererir al “movimiento genérico de personas, objetos o información, independientemente 
de las actividades específicas responsables del tráfico” (Nielsen et al., 2019, p. 49). Esta 
definición permite diferenciarlo del término “movilidad”, que es utilizado en un sentido más 
restrictivo, para designar “las prácticas regulares que implican el movimiento de personas, 
siendo la causa instrumental del tráfico” (Nielsen et al., 2019, p. 49).

Asimismo, consideramos que una arqueología vial, que centra sus estudios en las 
rutas, caminos, senderos y sendas, no sólo puede preguntarse sobre el transporte de 
bienes, ideas y/o personas, sino también por el caminar en sí mismo, es decir, por el 
caminar como actividad fundacional y trascendental para la generación de relaciones entre 
personas, lugares, tiempos, así como de las actividades que se realizan durante el caminar 
(en nuestro caso, la producción y el uso del arte rupestre).

De esta manera, creemos que los principales enunciados de la Arqueología Internodal 
pueden aplicarse y adaptarse a nuestro caso de estudio para abordar la problemática del 
rol de los sitios con arte rupestre ubicados en espacios internodales e interpretados como 
lugares de circulación entre los nodos residenciales y productivos ubicados dentro de la 
misma microrregión de El Bolsón.

Como ya hemos planteado, el arte rupestre no sólo forma parte de un entramado de 
relaciones (Hodder, 2012) sino que se desempeña activamente en los procesos sociales 
analizados, alejándolo de su rol de “ser reflejo de” (Lepori & Martel, 2019). Así, no sólo 
nos interesa pensar dónde están ubicados los sitios de arte rupestre sino qué es lo que 
se eligió representar en esos espacios. Consideramos que estas elecciones no sólo son 
tecnológicas (Lemonnier, 1986; Pfaffenberger, 1992) sino también comunicacionales en 
el sentido de transmisión de información cultural (Morwood, 1998; Wobst, 1977, entre 
otros). En definitiva, ambas ocurren en línea con la “socialización del arte rupestre” 
(Aschero, 1983-1985) donde las otras actividades relacionadas con el grupo productor de 
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las representaciones, no funcionan como factores que determinan la producción rupestre 
sino como elementos involucrados en un proceso de retro-alimentación (Álvarez & Fiore, 
1995; Fiore, 2007; Vergara & Troncoso, 2015).

Cabe señalar que analizar qué se quiere comunicar por el arte rupestre desde una 
perspectiva de transmisión de información conlleva ciertas dificultades, partiendo de la base 
de que “pueden darse distintos niveles de análisis y cada uno ofrecer distintos significados: 
el significado de la obra para quién o quienes la produjeron, el significado para quienes 
la reciben, observan o interpretan dentro de un mismo contexto social, y otro, para el 
observador foráneo” (Aschero, 1988, p. 116). Sin embargo, como veremos más adelante, y 
recurriendo al concepto de “contexto de significación” (Aschero, 1988), hay ciertos motivos 
que debido a su identificación con un referente conocido y su contexto de emplazamiento, 
nos permiten comenzar a avanzar en esa dirección.

Asimismo, el caso bajo estudio permite indagar en la comunicación que plantea el 
arte rupestre desde una perspectiva temporal que pocas veces podemos analizar como 
variable. Esto se debe principalmente a dificultades para lograr una precisa caracterización 
cronológica, no sólo de la producción de los conjuntos rupestres sino también de los distintos 
momentos en que éstos fueron utilizados o consumidos. Para la contextualización temporal 
de la producción rupestre podemos recurrir a comparaciones con áreas aledañas –como 
Villavil (Lynch, 2015)– y el análisis de superposiciones y pátinas diferenciales dentro de los 
bloques (Aschero & Korstanje, 1996), pero aún no contamos con la posibilidad de realizar 
dataciones directas sobre los mismos. Por otra parte, el análisis de la temporalidad de uso 
y consumo de los conjuntos rupestres, es algo que trataremos de abordar aquí, y para ello, 
recurrimos al concepto de “lugares persistentes”, definidos como “un lugar que es usado 
repetidamente durante la ocupación a largo plazo de una región” (Schlanger, 1992, p. 92). 
Cabe señalar que se cuenta con algunos antecedentes en la arqueología nacional que 
analizan el arte rupestre y, en particular, su trayectoria temporal y emplazamiento espacial, 
a partir de este concepto (Adris, 2013).

La definición de lugares persistentes propuesta por Schlanger abre puertas relevantes 
para abordar las dinámicas ocupacionales en el pasado. Al mismo tiempo, y en una clara 
pero implícita declaración de principios, la autora indica que para explorar la arqueología 
de estos paisajes utilizó como base de datos primaria a la “fuente de información más 
accesible en relación al uso del paisaje” (Schlanger, 1992, p. 92); es decir, los materiales en 
superficie. Esta decisión metodológica es de crucial importancia para entender la manera 
en que el concepto de lugares persistentes ha sido aplicado. Así, su fundamentación reside, 
en parte, en las características ambientales y del registro arqueológico en cuyo marco 
trabaja la autora y, por otra parte, en esas marcas en el paisaje que se consideran como 
evidencias de ocupaciones reiteradas.
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Por otra parte, la vindicación de los derechos sobre un territorio aparece como uno 
de los principales objetivos que habrían cumplido los lugares persistentes propuestos por 
Schlanger, “estableciendo tanto un medio como un foco para una eventual reocupación” 
(Schlanger, 1992, p. 110). Por ejemplo, Varien (1999) recurre a este concepto para abordar 
la forma en que las comunidades de Mesa Verde (Colorado, sudoeste de los Estados 
Unidos) se valían de lugares persistentes para validar sus formas de tenencia territorial y 
acceso a los recursos. De esta manera, lugares persistentes y territorialidad aparecen como 
conceptos hermanados, al menos en su formulación original y en varios trabajos posteriores 
que recurrieron al concepto (Moore & Thompson, 2012; Roth, 2016; Varien, 1999, entre 
otros). En la bibliografía se observa que una de las formas de señalar este vínculo es a 
través de la marcación de lugares a partir de diversos tipos de evidencia como conjuntos 
líticos (de manera similar al caso presentado por Schlanger), enterratorios/ofrendas y arte 
rupestre (Aschero, 2006; Ingold, 1986; Ledesma, 2011; Pimentel, 2009; Vitry, 2002, entre 
otros). Por ejemplo, en el caso particular de las ocupaciones cazadoras-recolectoras de 
fines del Holoceno Medio en Antofagasta de la Sierra, se ha interpretado al arte rupestre 
como “marcas territoriales, producto de una regionalización asociada al surgimiento de 
territorios fijos” (Aschero & Hocsman, 2011, p. 407).

Destacamos también que, como han señalado varios autores (Thompson, 2010; Moore 
& Thompson, 2012), una de las maneras de acercarse a entender el cómo los lugares se 
transforman en lugares persistentes es obviamente a través de la práctica, de las acciones. 
Y en este sentido cobra importancia la propuesta de una dwelling perspective (Ingold, 1993, 
2000) donde la práctica del habitar nos vincula más con una noción del paisaje como testigo 
y relator del flujo de actividades, materiales y personas que conformaron sus distintos 
territorios en la larga duración.

 
Reevaluación del arte rupestre de la microrregión de El Bolsón

A continuación, se retoma la información disponible sobre los sitios con arte rupestre de 
la microrregión de El Bolsón para examinarla a la luz de los nuevos conceptos y perspectivas 
teóricas antes referidos. La muestra analizada consiste en un total de 12 sitios, compuestos 
por 72 bloques, dos soportes verticales o paredes y 269 representaciones (Tabla 1). De 
modo general, el conjunto rupestre se caracteriza por representaciones de morfología 
variada las cuales fueron sistematizadas en diversas clases de motivos siguiendo la 
propuesta original de Korstanje y Aschero (1998). Estas expresiones fueron ejecutadas en 
diversos emplazamientos y soportes a partir de distintas técnicas entre las que se incluyen 
la pintura y el grabado.

Para operativizar el análisis, por un lado, se avanzó en la descripción de los aspectos 
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formales de esta evidencia a partir de variables morfológicas, técnicas y estilísticas 
registradas en los nuevos sitios y/o bloques. Se analizan las técnicas de ejecución y 
variabilidad dentro de éstas, al mismo tiempo que se proponen algunas hipótesis en 
relación a la morfología de algunas representaciones y sus posibles referentes. Por otro 
lado, se analizan aspectos contextuales vinculados con la presencia/ausencia de rasgos 
de interés en los sitios con arte rupestre. Entre ellos se cuentan la asociación con otras 
evidencias arqueológicas y el tipo de uso humano al que estuvieron sujetos diversos 
espacios vinculados con las representaciones (nodos vs. internodos). También se evalúa la 
asociación entre el arte rupestre y rasgos viales de diverso tipo (caminos, senderos, sendas), 
considerando la temporalidad involucrada en su utilización (en uso vs. en desuso). Todas 
estas observaciones vinculadas con el emplazamiento y la utilización de estos sectores se 
sustentan en diversas líneas de información como las entrevistas con pobladores locales 
en el marco del Relevamiento de Lugares Ancestrales2, el análisis de imágenes satelitales 
y las prospecciones en el campo. En relación a este último punto, se lleva relevado un 
sector (3km) del sendero que une las localidades de Barranca Larga (valle El Bolsón) con 
Los Morteritos (valle Las Cuevas) y que registra una longitud total de 18km.

Agrupación de sitios con arte rupestre
En primer lugar, cuando se analiza la topografía de los sitios con arte rupestre y el tipo 

de soporte empleado se observa que la gran mayoría corresponde a sitios al aire libre en 
los que se utilizaron bloques (10/12, 83%) (Tabla 1). En los casos restantes se emplearon 
zonas bajo reparo como aleros o cuevas, donde el espacio plástico utilizado como soporte 
responde a paredes verticales.

En segundo lugar, al considerar su emplazamiento, se observa que los sitios al aire 
libre se localizan en asociación a contextos de circulación ya sea porque se ubican en 
zonas vinculadas al movimiento entre sectores más densamente ocupados o utilizados, 
o bien, porque se relacionan en forma directa con sendas, tanto en uso como en desuso 
(Tabla 1). Por el contrario, los sitios bajo reparo se encuentran en proximidad inmediata a 
ocupaciones de tipo residencial.

Los conjuntos de sitios que se agrupan a partir de las variables ya descriptas, y que 
elegimos denominar como Grupo 1 (G1) y Grupo 2 (G2), también replican esta diferenciación 
cuando se analiza la frecuencia y características formales del arte rupestre documentado en 
ellos. Por un lado, respecto de la cantidad de representaciones, se observa que los sitios 
del G1 reunen un mayor número de motivos que aquellos incluidos en el G2 (Tabla 2). Los 
sitios del G1 presentan un promedio de 25 representaciones por sitio contra las 9,5 en el 
G2. De la misma manera, si consideramos la cantidad de soportes empleados en cada uno 
de los grupos, los números profundizan más la tendencia de una mayor profusión asignada 
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al G1, que presenta 71 soportes diferenciados (95,9%), contra los 3 del G2 (4,1%). Sin 
embargo, debemos reconocer que existe una variabilidad muy grande incluso dentro del 
G1, por lo cual mantenemos esta información como una variable a seguir siendo analizada 
en próximas investigaciones.

Por otro lado, en relación con la morfología de las representaciones se observa que 
ciertos tipos de motivos son exclusivos a los sitios del G1 y, por lo tanto, no se registran en 

Tabla 1: Agrupación y síntesis de las variables analizadas en los sitios arqueológicos con arte rupestre en el 
área de estudio.
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los sitios del G2 (Tabla 2). Este es el caso de los personajes antropomorfos con indicación 
de vestimenta, las escenas de conflicto y enfrentamiento, los motivos geométricos complejos 
y, especialmente, como detallaremos más adelante, las huellas o motivos de pisadas (Tabla 
2). Por su parte, el repertorio de motivos presentes en el G2 es mucho más acotado y se 
limita, principalmente, a “cartuchos” (sensu Aschero et al., 2006) ubicados en el sitio de 
Cueva Pintada, y motivos mascariformes (Aschero, 1999) en el sitio Cueva de las Máscaras 
(Tabla 2 y Figura 2).

Figura 2: Representaciones exclusivas del Grupo 1. a) personajes antropomorfos con indicación de vestimen-
ta en Bloque A del sitio El Overito; b) y c) huellas/pisadas en bloques del sitio Filo con Rastros (tomadas de 
Korstanje & Aschero, 1998).

Figura 3: Representaciones del Grupo 2: pinturas de cartuchos del sitio Cueva Pintada (tomado de Aschero 
& Korstanje, 1996).
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En relación con las técnicas de representación, se observa que el Grupo 1 se caracteriza 
por registrar únicamente motivos grabados, mientras que en el Grupo 2 aparecen pinturas 
(en el sitio Cueva Pintada) y grabados pero cuyas características de realización nos 
permiten, por el momento, separarlos de aquellos del Grupo 1 (Tabla 2). Nos referimos 
a los grabados hallados en el sitio Cueva de las Máscaras, que registra un “episodio de 
depositación de ceniza volcánica compacta y estratificada, que forma también parte del 
reparo vertical” (Korstanje, 2005, p. 339) sobre el cual se realizaron los motivos rupestres, 
que hipotetizamos “podrían corresponderse con un arte cuyo instrumento de grabado hayan 
sido los dedos del o de la creadora” (Lepori, 2021, p. 315), quizás de manera similar a los 
denominados finger flutings en el arte paleolítico europeo (Sharpe & Van Gelder, 2006).

Por último, como mencionamos anteriormente, la mayoría de las expresiones analizadas 
fueron asignadas al Periodo Formativo dentro de las ocupaciones de la microrregión 
(Korstanje & Aschero, 1998) (Tabla 2). No obstante, dentro del G1, se registraron algunos 
motivos ejecutados en momentos históricos sub-actuales cuya presencia es fundamental 
para los postulados de larga duración y lugares persistentes que aquí presentamos.

Tabla 2: Continuación de la Tabla 1. G1: Grupo 1; G2 (Grupo 2).
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En síntesis, la re-examinación de los sitios con arte rupestre de la microrregión de El 
Bolsón bajo la luz de nuevas variables formales y contextuales, permite agruparlos en dos 
conjuntos que presentan características diferenciales:

•	 Grupo 1: Emplazamiento al aire libre. Utilización de bloques como soportes. 
Asociación espacial con vías de circulación entre nodos residenciales y/o productivos. 
Mayor cantidad y diversidad de motivos. Totalidad de representaciones grabadas. Casos 
de re-intervención de los bloques en distintos momentos.

•	 Grupo 2: Emplazamiento bajo reparo (alero/cueva). Utilización de paredes 
verticales como soportes. Asociación directa con espacios residenciales. Menor cantidad 
y diversidad de motivos. Representaciones pintadas y grabadas de índole particular 
(similitudes con finger flutings). Momento de ejecución acotado.

Discusión
La re-evaluación y caracterización de los sitios arqueológicos con arte rupestre de 

la microrregión de El Bolsón permitió la identificación dos grandes grupos (G1 y G2) con 
características diferenciales en términos de emplazamiento y propiedades formales, que 
resultan relevantes en el marco de la arqueología internodal y la marcación/utilización de 
lugares persistentes.

Hasta el momento, la gran mayoría de los sitios con arte rupestre identificados se 
incluyen dentro del G1. Como se detalló, estos sitios se ubican en espacios utilizados a 
los fines de la circulación y, por lo tanto, considerados aquí como internodales a pesar de 
que la escala inferida para los movimientos sea menor a la sugerida en los planteamientos 
teóricos originales de esta propuesta. Esta característica locacional del G1 se correlaciona, 
en términos formales, con un conjunto de arte rupestre comparativamente más abundante 
y variado que aquel registrado en el G2, que presenta menor cantidad de sitios asociados 
con espacios residenciales.

Así, la consideración de las características de emplazamiento del G1, sumado a ciertos 
rasgos formales que detallaremos a continuación, nos permiten proponer a modo exploratorio 
lo que aquí denominamos como “arte de los caminos”. Como habíamos anticipado en la 
introducción, la noción de la asociación de sitios con arte rupestre y vías de circulación 
ya había sido destacada desde los primeros estudios sistemáticos en la microrregión. Por 
ejemplo, para el caso de El Overito, se refirió que “la mayor importancia de esta zona radica 
en ser una buena vía de acceso a los campos de cultivo del tramo superior de la quebrada” 
(Korstanje & Aschero, 1998, p. 204). En forma similar, para el sitio Filo con Rastros se sostuvo 
que sus bloques están “emplazados a lo largo de un filo montañoso que da acceso a una de 
las abras que comunica el Alto El Bolsón con Los Morteritos” (Korstanje & Aschero, 1998, 
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p. 207). En este sentido, la información generada en este trabajo a partir del registro de 
nuevos sitios, refuerza estas interpretaciones pioneras al tiempo que busca sistematizarlas 
en términos metodológicos y enmarcarlas en términos teóricos.

Entre los casos de los nuevos sitios relevados, es importante profundizar en las 
particularidades del sitio Cerro Pabellón ya que permite ahondar en nuestra propuesta 
sobre un arte de los caminos. A pesar de presentar un único bloque grabado con un sólo 
motivo, este sitio se ubica en cercanía de otro sitio con arte rupestre (El Overito) y en 
asociación directa con el sendero de ascenso al cerro homónimo. Hasta el momento, la 
única vinculación material de este arte rupestre es con la senda y con la circulación por la 
misma. Así, más que considerar a la falta de otro tipo de registro arqueológico como una 
limitación para la contextualización del conjunto de arte rupestre en cuestión creemos que, 
por lo contrario, esta ausencia es relevante para comprender su relación con la circulación 
como característica prioritaria.

Además de su emplazamiento, otra característica relativa a este arte de los caminos 
que hemos sistematizado en este trabajo remite a la ejecución, con presencia exclusiva 
en los sitios del G1, de clases de motivos cuyos referentes pueden ser preliminarmente 
asociados a la circulación. Este es el caso de las huellas o pisadas de suri (Figura 4).

Asimismo, la ejecución de motivos en diferentes momentos, permite reconocer una 
potencial recursividad inherente a este arte de los caminos, no sólo en relación con la 
utilización de los mismos espacios sino en la forma de transmisión de mensajes. Para 
ilustrar esta sugerencia se reseña brevemente el caso de El Abra (Lepori, 2021). Este 
sitio está compuesto por tres bloques ubicados a la vera del camino vehicular que une las 
localidades de Barranca Larga y Morteritos, a pocos metros del sector más alto (o abra) 
de este camino (4.000 msnm) (Tablas 1 y 2 y Figuras 1 y 4).

Uno de los bloques en este sitio presenta motivos de pisadas de aves o tridígitos que 
pudieron ser diferenciados, en un análisis dentro del bloque, de acuerdo a las técnicas 
empleadas para su realización y la presencia de pátina (Figura 4). Es decir que, mientras 
unas pisadas fueron grabadas mediante la técnica del picado en surco y presentan una 
pátina fuerte, las otras, que respetan el espacio plástico y presentan una morfología 
similar, fueron realizadas mediante incisiones y exhiben una pátina más débil. A priori, 
estas representaciones podrían considerarse como fakes, es decir, graffitis que copian la 
morfología de motivos arqueológicos y, por lo tanto, serían considerados como un factor 
antrópico de deterioro (Rolandi de Perrot et al., 1996). Sin embargo, aquí creemos que estos 
motivos pueden ser interpretados en otro sentido. Así, consideramos que el hecho de replicar 
el estilo de los motivos asignados a momentos formativos pero respetando el espacio de 
representación dentro del mismo soporte, es decir, sin superponerlos ni obliterarlos, señala 
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una práctica que perdura y resuena en el tiempo. De esta manera, estas intervenciones 
más recientes pueden conceptualizarse como:

indicadores de permanencia en el tiempo, no sólo en la utilización de la vía de comunicación 
relevada (el sendero) sino también del modo de comunicación empleado, generando así una 
relación anclada en el paisaje entre los pobladores prehispánicos y los del pasado más reciente 
(Lepori, 2021, p. 316).
 
A sabiendas de que la cronología propuesta para la vasta mayoría de las 

representaciones las agrupa dentro de un lapso temporal relativamente acotado y que hasta 
el momento no nos permite realizar distinciones cronológicas más finas, consideramos 
prematuro suponer una práctica de producción rupestre con características de larga 
duración. Pero, ¿la única forma de hablar de larga duración en el estudio de arte rupestre es 
a través del acto de producir representaciones? En este punto cabe retomar la variabilidad 
observada al interior del Grupo 1 en relación a la asociación de los sitios de arte rupestre 
con vías de circulación actualmente en desuso o que continúan activas. En el primer 
caso, cuya cronología de producción es temporalmente acotada, no existe evidencia para 
hablar de permanencia o perduración en su visita. Más allá de que se encuentren en el 
imaginario de algunos pobladores locales, el conocimiento de la ubicación de estos sitios 
puede responder a múltples razones pero no necesariamente a una memoria social activa 
desde el momento de su producción.

Sin embargo, este sí podría ser el caso de los sitios con arte rupestre asociados a 
vías de circulación aún en funcionamiento. En primer lugar, la utilización profundamente 
anclada en el tiempo de determinados senderos nos habilita a pensar que estas vías de 
circulación funcionaron como lugares persistentes (sensu Schlanger, 1992). Al mismo 
tiempo, estos lugares anclan procesos considerados como de larga duración (Braudel, 
1979; Korstanje, 2005).

Un ejemplo de ello remite a la comunicación entre los valles de El Bolsón y Las Cuevas 
por sendas identificables, donde la perdurabilidad anteriormente referida se sustenta a partir 
de registros de relatos orales de pobladores actuales y de memorias familiares así como a 
partir de la presencia de evidencias arqueológicas en superficie (arte rupestre). Así, sitios 
como El Abra, Filo de la Pata del Suri y Piedra con Flor se ubican a pocos metros de un 
sendero, aún visible y transitado regularmente hasta principios de los años 2.000, momento 
en que se abrió el camino vehicular que une las localidades de Barranca Larga con Los 
Morteritos. Hasta ese entonces, este sendero era la vía de comunicación más utilizada y 
su trayecto podía realizarse a pie, en mula o a caballo.
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Figura 4: Foto original (arriba) y calco digital (abajo) de las pisadas de suri y otros motivos relevados en el 
Bloque 3 del sitio El Abra. Referencias: Negro: motivos realizados mediante picado en surco y Rojo: motivos 
incisos.
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Esta continuidad se ve reforzada por la existencia de representaciones realizadas 
en momentos históricos sub-actuales pero que muestran una intencionalidad de replicar 
e incorporar los motivos prehispánicos en la composición, respetando el espacio plástico. 
De esta manera, planteamos que el rol de comunicación y señalización y/o demarcación 
del arte rupestre asociado a vías de circulación activas se mantuvo en vigencia desde hace 
aproximadamente mil años atrás hasta, literalmente, hoy en día. Esta vigencia, que se verifica 
en la memoria de los pobladores de esta zona, quienes volvieron a recorrer esos senderos 
una y otra vez, da cuenta de una práctica fuertemente estructurada y con pocos cambios 
reconocibles. En otras palabras, se trata de un proceso de larga duración que funciona 
dentro de la lógica de los lugares persistentes de Schlanger, los cuales se materializan en 
el paisaje mediante la recurrencia de una práctica como el caminar.

Como bien resumió Thompson (2010), entre los rasgos que caracterizan un lugar 
persistente se cuentan (a) su localización en zonas de concentración de recursos que lo 
hacen particularmente adecuado para su uso, (b) la presencia de rasgos culturales y/o 
naturales que estructuran su reutilización y (c) su creación a través de la práctica durante 
un periodo extendido de tiempo. Cuando se considera el caso de estudio presentado 
encontramos que (a) el sendero discurre por zonas topográficamente adecuadas para el 
tránsito entre dos valles, (b) su reutilización está estructurada por elementos culturales 
como los bloques de arte rupestre y la comunicación que éstos proponen, sumado a que 
(c) dicha utilización reiterada y recurrente durante mucho tiempo fue la que dotó a este 
sendero de su persistencia.

Conclusiones
Este trabajo tuvo por objetivo analizar los sitios con arte rupestre de la microrregión 

de los valles altos catamarqueños en el marco de una arqueología internodal y partir del 
concepto de lugares persistentes para interpretar las causas detrás de la elección de 
su emplazamiento. Los resultados obtenidos permiten un acercamiento diferente a la 
problemática del arte rupestre, una que intenta tener presente su estrecha vinculación con 
otras esferas del accionar social.

Sin embargo, para dotar a este enfoque de mayor profundidad, es necesario avanzar 
sobre diversos aspectos a futuro. Entre ellos se cuentan, por un lado, la realización de 
nuevos trabajos de campo y análisis espaciales. Así, se realizarán prospecciónes diseñadas 
para identificar nuevos sitios con arte rupestre y relevar tramos de vías de circulación ya 
identificadas. En particular, se prestará especial atención a aquellos espacios del área de 
estudio que no han sido explorados con detenimiento (e.g. otros senderos de paso entre los 
distintos valles de la microrregión, sectores de altura vinculados al pastoreo de animales, 
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etc). Esto permitirá evaluar la incidencia de diversos sesgos (e.g. muestreo, preservación 
diferencial de pintura vs. grabado) en la identificación de las tendencias observadas hasta 
el momento.

Estos avances permitirán ahondar en las comparaciones de los conjuntos rupestres 
de la microrregión, tanto entre sí como con aquellos de regiones aledañas. Así, algunas 
cuestiones en escala local que interesa profundizar a futuro incluyen una evaluación 
exhaustiva del potencial carácter público o privado (sensu Schaafsma, 1985) de los conjuntos 
de arte rupestre definidos (Grupos 1 y 2). Para ello analizaremos la intervisibilidad entre 
sitios con arte rupestre, visibilidad desde y hacia los senderos, evaluación de posibles 
tendencias vinculadas a la orientación de los bloques en relación a puntos de observación 
preferenciales y otros aspectos.

A su vez, respecto del arte de los caminos en particular (Grupo 1), a futuro se buscará 
ahondar en algunas características identificadas en forma preliminar en este trabajo. Entre 
ellas se cuentan, por ejemplo, la evaluación del potencial uso de otros ejes de circulación 
al interior de la microrregión, tanto en otras vías de comunicación entre valles aledaños 
(incluso hacia el valle de Rodeo Gerván, con grandes sectores aún no prospectados) como 
también complementarios a la movilidad lateral registrada. También se buscará explorar 
en mayor detalle el rol desempeñado por ciertos tipos de motivos en estos espacios. En 
este sentido, en principio consideramos que la elección de representar tridígitos resulta 
interesante por varias razones. Estos motivos generalmente se asocian con la figura del 
suri (Rhea americana), aunque no descartamos que podrían hacer referencia a otra ave. 
Se ha planteado que este animal podría convertirse “en un signo específico y anunciador 
de lluvias o épocas fértiles (…) asociado por causalidad [énfasis original] a un determinado 
estado atmosférico favorable para las comunidades agrícolas” (Flores & Velárdez Fresia, 
2018, p. 72). Por otra parte, también se ha planteado que las representaciones de pisadas 
y rastros (entre ellas de suri) “se vinculan con las vías naturales de circulación humana 
dentro del espacio social en el que se desenvolvieron las sociedades (…) y que estas 
representaciones son la expresión [énfasis nuestro] de esta circulación” (Podestá & Falchi, 
2015, p. 2215). Además, a futuro se buscará analizar en detalle la asociación de este tipo de 
motivo, interpretativamente vinculado con la circulación, con motivos geométricos de difícil 
interpretación, explorando su potencial vinculación temática (sensu Aschero & Martel, 2007).

Estos avances serán cruciales para determinar el/los tipos de enredo (sensu Hodder, 
2012) social del que forman/formaron parte las representaciones rupestres de la microrregión 
de El Bolsón, complejizando así las interpretaciones arqueológicas en general. Teniendo en 
cuenta que los espacios internodales de los que participan estos sitios de arte rupestre son 
lugares de negociación, de liminalidad, de paso (sea este geográfico o de otra índole), de 
interacción en el tiempo y el espacio, el acercamiento a la multi-dimensionalidad temporal 
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de la producción de arte rupestre a través del concepto de lugares persistentes sienta las 
bases para abordar a futuro temas vinculados con la territorialidad de las comunidades que 
habitan en esta microrregión y los procesos de conformación de estos territorios y paisajes.
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